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'á 1 Luna á Marte, al Sol, los 

A.si pues, trasportr ~ abajo: es equivocarse s~bre 
hombres y las cosas e ag de los séres. Al que viese 
el principio de la geoeractndescubria un nuevo Mundo, 
á Vénus en sueño, se fo fueron las islas A.uslrale5 
mucho mas nuevo que "tus su erficiales son los que 
pa1a }Jarco Polo. Los esp~1 ast/s de colonias terres• 
se eutretienen en poblart os estudiar la naturaleza en 

u 1 para noso ros 
tres. uas va e . uipotente, y de esa manera. 
la realidad de su acc:: º:z mas que no perdernos en 
aprender á conoc~rla no a erder nunca de ",sta est~ co­
coujetura!'. Conviene . p directamente en sí m1sa_io, 
nocimiento, ya lohestuf1ep~~!to reflejado en el espir1tu 
6 como vamos á aeer o , 
lle los hombres. 

CAPITULO XIII 

DE LA PESANTEZ Y DE SUS EFECTOS 

D LOI 0110S .IUIMDOI T E.'i PilTICUI.il DB .ila0N0S W0LT.lDO.~ 

CUB.IOIOa DE LA '1lDU CINTBJPOGJ. 1!N LOS PLANBTAS 
, 

DB R0TJ.CI0N 1.1..PID.l 

l._ - Pe,anlu de los cuerpo, m la 1uper/lci4 de los 1Utro1. 

No es necesario remontarse mucho en la historia de 
1a ciencia para ballar acreditadas las ideas mas falsas 
aobre la naturaleza de la pesantez, habiendo sido mirada 

Ja Tierra en que estamos durante mucho tiempo como el 
'Celllro absoluto del universo, como un punto fijo al cual 
11ebian referirse todos los elementos de la cosmografía. 

La historia de la Pluralidad de Mundo¡, está, bajo 
tate punto de vista, llena de apreciaciones singulares y 
<IUriosas, que pueden servir para demost1ar cuán fácil­
mente yerra el hombre cuando cree raciocinar rigorosa­

.mente y basar sus deducciones sobre hechos en apa­
riencia bien sentados. Por eso se lee en Plutarco, adema, 
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• de los temores de ciertos pueblos relativamente á J. 
caída de la Luna, conjeturas bastante extravagantes 
sobre la raz<J.,. por la cual los habitantes de aquel astro 
no nos caen encima de la cabeza. Tambien son debidas: 
á uua idea falsa de la pesantez las soberbiat> reflexionef;í 
del -elocuente Lactancio, y las de San Agustin, convi• 
nie,1do ambos en llamar tontos, ~gnorantes, ridículos y 
.necios á los que creen que en los antlpodas e< los hom­
bres pueden caminar con la cabeza abajo, los piés para 
arriba, que el granizo, la lluvia, y la nieve caen de abaj~ 
arriba, , elcélera. Serie. largo de referir cuanto sob 
esto han propalado seriamente graves personajes. 

El testimonio de los sentidos y la fuerza de inercia 
moral tienen tal influencia sobre nosotros, que de~dé 
luego nos es ID" Y dificil librarnos de las ideas comunes 
sobre lo alto y lo bajo, y de convencernos que estas dCII 
expresiones son puramente relativas, que ñada signifl... 
can fuera de la aplicacion que podemos hacer de ellas 
la esfera de atraccion de un astro, que no hay ni alto 
bajo en el universo, y que elevándonos (como se dice) 
la altura de una de las estrellas fijas, no estaríamos 
altos que aquí 6 que á cien millones de leguas debajo 
la Tierra. Sí, esto nos es difícil, diariamente estam 
oyendo tambien expresicnes como estas : ¡ Si se caye 
las estrellas! ... ¡,no está '!iscrito que caerán del cielo 
fin del mundo? Decís que la Tierra está arrojada, · 
lada, y sin 'Qunto de apoyo en el espacio : ¡,cómo es 
no cae? ... Todas estas palabras alto, bajo, caer, oaJ 
subir, no tienen mas que una significacion estrecha 
relativa y no expresan nada de absoluto. 

El centro de gravedad de una esfera, el punto hácia 
cual son atraídos todos los demas en , irtud de la gra 
tacion universal, este punto es aquel á que tienden 
cuerpos, adonde caen, si se quiere : este es ce lo bajo 
no hay otro. El centro de la Tierra es lo bajo ¡aran 
otros, 'rerrígenas; el centro de la Luna es lo 'bajo 
los Selenitas; el centro de Júpiter es lo bajo para 
JcYianos. En mayor escala y astron6;11icamente ha~lan 
la Tierra es lo bajo para la Luna. El Sol es lo baJO 
la 'l'ierra, y áun estas relaciones no tienen ellas mi 
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. aida de absoluto puesto . · 

lnerzas que modifican . que en definitiva <lependen •. 
R fi 

• mcesanteme t ~ ae 
e nénd?nos á nuestros . n_ e su mutua accio11. 

que los _obr~tos situados en:nt1dgs, ,nos lmaginatoo11 . 
~ arriba, y que si aband ma e nuestras cabezas 
eaenan aqd. Bien oco onasen el lugar que ocu an 
supuest~ noticia a!eri:n°: sorprendei_nos cuando Eoa 
tante de Marte ha caido en no~ anuncia que un habi­
m, una ~pa geológica, _ !~ ~- ~ queremos decir 
~n vanos 1;1úmeros del p~ el ~tim? otoiio se le e­td. Podna igualmente a ys c~n cierto mteres y creclu­
. m~yor ha caido en el O~unc1árs~nos que el pié de la :s.t d1gorosalllente imposil>tr1ºs. sm mbque esto nos pare­

e e Yénus no puede caer . m e ~go, un habi--:Saf:° IIOSotrospodemo~ caer :g;;ef ;ierra, asf como 
' y, de seguro sern pos'bl p aneta precursor 

en _una ~strella {en ~l sol ~ _e que la Tierra cayese 
es ppos1ble que una estr~llior .eJemplo), miéntras que 
. ero no debe olvidarse caiga sobre la Tierra. 

~entes á un globo están li~~st~d~f los séres pertene­
~-º~• Y que cada globo tiene su indi :er la_ ley de atrac­
pedad; su poder personal é . . v1 uahdad, su pro-
JUeJe pertenecen. La superfi1~al~nable sobre las cosas 
Jlllan para los que le habita . c1e e cada Mundo es un 
ele ·atra~c~on, en la cual e~' todo ~~ro tiene su es{era 
~ or1gmarios y tribut . ~ apr1Sionados lodos los 
~n qué intensidad obra1~os e este astro. Pero ahora 
~i...:.otras esferas? ¡,cuál es el peB~tez en la superficie d~ 
~N~t

1
as ?º nuestro sistema?~eámo e 11°9 cuerpos sobre los 

1 a 1uerza ni la os o : d pesan tez son n d n en enteramente de la . d a a por sí mismas. 
~ en el volúmen del plane~ti ad de materia coutC-: 
planeta es la que date . a enl que residen. La masa 
su superficie. Si se conr:~:a e peso de los cuerpos 
d material atrae como si totºr una parte, que una 
ensada en su centro. a su masa estuviese 
eee en razon del cua<ha~~ t~\ot;, que_ 1a•atraccion 
cosa a.qui sino el radio del a~ª '.stanc1a, ~e no es 
pára obtener el estado d 1 . tro, _se ve fácilmente 
•lf superficie de un aste .abmten~1d_a~ de la pesa.u-

• ro, asta dmdll' la masa po1 
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ri oro~amenle, seria: 

el c~a~:~e~e;~ªf~~~1!ªcl a;ki:ml:\~e~ª~e~~!í::~ P: ec1so influencia conlrar!a . e . ficante; la segunda 
ro1de., y la d las causas es i.ns1gn~ . nes especiales, 
la pnroera e 'do digna de l~\'~st1gac10 puestos ea 
nos ha ~dado los descubr1m1entos ex 
que i.odas parte de este articulo. l roa~as de los cuer 
segun a parte, as - h podi 

Conociendo, por unl ·a sus volúmenes, se ªpe1·nuci 
• y por o r en su su plauetanos, . ,:dad de la pesantez 

1 
S 

1 
para 1 

establecer la mten.1 calculados para e ºtl' 1a tab 
Véanse estos elementos, La primera columna e da á 

p~anf !~~; d~ r: i~t~:sf:~d de f ~:_aui::e:~r1ar~eal
1 ~l1a Tie:ra; -~ª e~~~:s, :ec01'~ddo du:c:::e trr~u 

decir, el e:,pac1,J en la superficie e e 
segundo de cai a 
Muudos. 

El Sol, .. ·" .. 
Mercurio.• • • · • · 
Vénus. • · · · · • · 
La Tierra. · · · · · 
Marte. • • · • · · • 
Júpiter .. • · · · · · 
Saturno. • · · · · · 
Urano . . • · · · · · 
Neptuno.• · · · · · 
La Luna •. · • • · · 

29,37 
i,15 
0,95 
i,00 

º·'º 255 
1

1

,09 
i,li 
i,02 
O,ti 

t43•,9t 
5 ,63 
4 ,6-i 
4 ,90 
2 ,t6 

t2 ,49 
5 ,31 
5 ,« 
5 ,00 
t ,08 

e cae l'ecorre en el 
De modo que ¡11 a~~:r~t %~imer 'segund~ di

8 143 metI0S 91, ur lamente 1 me ro 
4 metros 90 en la Tierra, Ia!~tas, la intensidad es 
Luna. En los pequeños p mas lentamente todavía. 
débil, y los cuerpos cae~º el so de los .cuerp~s en 

Se concibe que cs_tan . a, 6 or meJ0r decir es 
l·gado á esta rntens1da. ' p 'dad resulta de 

mente i ta mi~ma rntens1 ' l difer 
constituido yor ~~ d en ~la comparacíon de ~s do los 
una g1an d1v¡,rs1 a (y en esto no han pen~a 
Mundos. A.si es que 
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~s celestes) un hombre mediano, que pese 60 kiló­
~os en la Tierra, se encont1 aria que no pesaba mas 
;qµe 13 al llegar á la Luna, miéntras que pesaria 1, i' 62 
a-JJ.egar á la supel'ficie del Sol. · 

La diversidad nece~aria causada por estas relaciones 
'tD la estructura, la forma y magnitud de los habitantes 

11,e los astros viene á confirmar bajo un nue,·o aspecto 
• idea:; que hemos expuesto en nuestro capítulo sobre 
:.t tipo ltumano ~n los Mundos; y opone á los inventores 

i los pintores de hombres planetarios obstáculos muy 
eiles de vencer. Por eso, decia un crítico, como el 

l tiene un diámetro igual á 112 veces el de la Tierra, 
:. Ie suponían habitantes de una estatura 112 veces la 
~aestra, lo cual daba á los hombres solares una altura 

200 metros, es decir ca.si 3 ,eees las torres de Nues­
a Seiiora de Paris; pero como la pesantez es en la super-

• del Sol cerca de 29 veces mayor que en la Tierra, y 
habitante de la Tierra se encuentra en aquel vasto 

como si llevase sobre sus hombros el peso de 29 
sus semejantes, y que por consiguiente, no podria 
tenerse de pié, fué necesario reducir á los indíge:1as 
res, y de gigantes que se les había creido, hacerlos 
eos. En vez de titanes construyendo cúpulas de la 

a del Monte Blanco, eran hombres de la talla de 
tras ratas, arrastrándose trabajosamente hácia edi­

pequeños laboriosamente construidos ; en una 
ra, era todo lo contrario de la primera idea. 

'Si el peso de los cuerpos varia de ese modo de un 
o á otro, segun la diversidad de accion de la pesan­
es preciso deducir de aquí inevitablemente que el 

ema muscular del animal varia en potencia, y en las 
as proporciones. Obsen·emos por ejemplo, lo que 

deria si la masa de la Tierra llegase á ser de repeute 
, triple, décupla, 6 dos veces, tres veces, diez veces 
[iéuil; 6 si el globo adquiriese un volúmen menor 
;¡or; que el peEo de los animales fuese en el primer 
doblado, triplicado, decuplado : las fuerzas locomo-
s, no recibiendo por esto un grado de aumento pro­
'onal, llegarian á ser relativamente inferiores é 

ces de sostener la vida activa del animal. •Lo 

8 
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. • d • caso Es menes 

. ederia en el segun o el. doctor Pli . 
contrarJ° -~~e como lo han sentad~ r:1ocomocion pu 
pues a c~r \~ardner, que,. p~a fnsable que el desarr 

~1:!1~:se lib1_'~•:~ ':!''!. ~t• .i:•:~~:'°,-
de las fuerzas . able ~egun la caut1 fr do 

• su úmcue~~et;f aneta ¡ queb per~~fi:e~t p~cedentes. 
vol e . de las o se sante'L espec 

La conc~us1on tiene l\U sistema de p~almente de 
que cada tierr\os cuerpos difiere esen fuerza muse 
que el peso de que la estruc.t.ura y la orcion á los 
astro á otro, Y. . entes varian en pro{eras habitadas. de los séres _vm ada una de las es 
mentes propios de e 

I (U lo, CUtf'pDI ~ l03 ria centrifuga 1 el pao 
n. - La fue Mundos de rotacion rápida. 

stros lectores nos pe . ano pedimos á nue _,. ¡culos que esta De antem algunos t;,d.1 ar 
fórmulas Y • taro.ente, á pes n

en algunas tar aqui direc tra cost . d á presen . egun nues . 
obliga os mos de no ofrecer' s stro traba Jo. 
deseo que ,ene los resultados de nu!eden ser siem 
bre, mas ql11e e-"'nica racional no p ·ta absolut.ame 

• s de a m = . lar neces1 camb. págma ta en part1cu , en 10, 
lilerariat1, 1~ rodnas matemá~icas. p~:º~1 mayor nú 
el uso de er breves y legibles pa e llegaremos • 
pro'!11b!!emyo:als vez los rhesul~f:i~; ~esfuerzo intel 
p0S1 , . s para acer . s 
bastante cur1°f°ido estas investigac10:ee ~xcl :sh 
11ue ha~ ~~ fos cuerpos no ~p!~accion de la 

eo!~ h~os hecho,;'~ !"tablecidos J':"1;,'~ 
terrestlare! yte~~d:d de la pesantez calla ~xp\esion rig 
obre 1D 1 tas no son • al s di de los p ane ' . sumírustrar y el ra ? . dad Es necesario do aóD. 

ce. esta mten;1 qu~ no hemos habla 
un elemento u.e 
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Se sabe que la 'rierra, girando sabre sí misma en 
veinticuatro horas hace describir alrededor de 1a linea 
de los polos á su ecuador, una circunferencia de 9,000 

-lt,guas por dia; en otros términos 1,671 kilómetros por 
hora, •64 metros por segundo. Como todo movimiento 

, de rotacion engendra cierta fuerzj centrt/uga, de lo que 
• ve todos los dias una prueba en la piedra lanzad I por 

:fa honda, resulta de aquí que en las regiones ecuatoria­
Je, de la Tierra esta fuerza centrff uga adquiere una imebsidad sensible. 

Decimos en las regiones ecuatoriales; y en efecto 
lluta Ja atencion mas ligera, para comprender al pri­
wr goh>e de vista, que en una esfera que gira sobre sí 
'1isma, fos puntos de fa superficie en que el movimiento 
•mas rápido son los que se encuentran mas lejanos de 
JaJfnea de los polos, alrededor de Ja cual se efectúa el 
JRovimiento. En los dos polos, sitios en donde sé ter­
llÍlla el eje de rotacion, el movimiento es insignificante; 
,-ro los puntos mas lejanos del eje polar son evidente­
'8181de los del ecuador; cua.nto mas se aleja uno de los 

para elevarse hácia el gran circulo del ecuador, 
· rápido se ~ace el movimiento puesto que en el 

• espacio de tiempo debe ha.Lerse recorrido mayor 
· por la superficie. En el mismo ecuador, el mayor 

todos los círculos perpendiculares al eje de rota­
' el movimiento adquiere su máximum. Así es que, 

Reilciawitz, en Islandia, latitud polar, la celeridad 
?Otacion no es mas que de 202 metros por segundo; 
Paris, es de 305 metros; en Quito, ecuador, ee-46' . 

.hecho siguiente indica un efecto de la fuerza ccu­
ga. Supongamos una torre de 200 metros de altura : 
cima de esta torre, la fuerza centrífuga eo el ecua-

debida á Ja rotacion de la Tierra será mayor que en 
· . Si se fija en esta cima una plomada cuyo peso 
• da hasta la superficie del suelo, la direecion de 
plomada dependerá de Ja direccion de la pesantez 
inada con Je fuerza centrifuga viedida al 'pié de la 
. Si en seguiaa se fija á una pequefia distaucia al 
de 1a primera, una segunda plomada cuyo peso 



.. 
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estuviera poco mas abajo del punto de atadura, la direc,.: 
cion de esta segunda plomada dependerá de la direecion 
de la I esantez ( que ec; la misma que para la primera 
combinada con la fuerza centrifuga medid3: en la cimo,j 
de la torre. La direccion de estas dos plomadas no ser 
pues la misma, la prueba se tendrá si se quema el hilo 
de la segunda : continuando la pesa en su descenso la: 
direecion que tenia cuando se hallaba tirante, caerá 
22 milímetros al Este de la perpendicular de su pun 
de atadura. Si por ejemplo, se bubiesen atado las d 
plomadas á 30 milímetros una de otra, la segunda, e 
vez de caer A 30 milímetros de la primera, cuya pe 
•le~cendiese basta la superficie del suelo, hubiera cai 
á. 52 milimelros de distancia. 

Se puede '\'er al mismo tiempo que la direccion de 
plomada, la 'liertical de un lugar cualquiera, no va p 
cisameute hácia el centro de la Tierra, porque e:; 
resultante de la atraccion y de la fuerza centrifuga. P 
bien, la direecion de esta fuerza forma siempre 
ángulo mayor 6 menor con la direecion de la alraecio 
puesto que esta se dirige bácia el centro de la Tie 
miéntras que la fuerza centrifuga se dirige siguiendo 
prolongacion del radio del circulo que el cuerpo descri 

• perpendicularmente al eje del mundo. Solo en el ecuad 
y eu los polos no está modificada la direccion de la Y 

tical por la fuerza centrifuga. 
Examinemos ahora cuál es el valor de la fuerza 

trifuga. 
El mo\'imienlo de un cuerpo m en reposo relatiYo 

superficie de la Tierra es un movimiento circular y 
forme; nada hay tan simple por consiguiente como 
fuerza centrifuga corre~pondiente á este moximiC'nto. 
tomamos la ma~a del cuc·rr,o m por unidad, si desi 
-mos ¡,or w la celeridad angular, por ~egundo, do la Ti 
eu su movimiento de rotacion, y por r la distancia­
cuerpo al eje del mundo, alrededor del cual se o 
movimiento, la fuerza centrifuga, acelerándose en 
del cuadrado de la ¡elocidad tendrá por valor : 
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!11Jl0niéndose el dia sidtral • 
•.dad angular w en la unida do 8~, 164 segundos la l:edo la circunferencia ter~e~~ tiempo se obtendrá 

mos : re por este número. . , 
21t 

IU =86!64 = 0,0000721; 

&dio ecuatorial de la T' ierra = 6376821 metros. 

Logw'+ logr = 2 5300 
De donde w• r = 0~ ,0339 

J or _otra parte se sabe . •. 
s1dad de la pesantez c;~e 1~ aceleracion debida á la 

en:poemr la letra fl, es ig¡lal ~~l9:lroe8n8te designada en 
os Lues pa J ' . u ' ra a relacion · ga á a aceleracion d b 'd debida á la fuerza e l a á la pesantez : 

289'>, De modo 1 
!etreslre. no opoi~eal a ~uerza centrífuga en el ecua-
~ fiuencia insignifican~ so de los cuerpos mas ue 
~,~na trecentésima de ;/ueslo 3ue e~la influeiia 

gramos en el olo n peso. n objeto que ese 
!~oe! ufna leve di1;erenci~.PN:~:as q~e 288 e~ el 

a. uerza centrílu a mos sm embargo )( f~ !Vª vel?cidad, si~nd~c tit1nta en razon del 
- 89), szla :f'im·a girase.,/ cuadrado de 17 

¡:: ::1~::r:~: ~~f :0:/~:lá ecua1:S: fo~ :1riti~ 
esas ligeras hojas seca caer en él, se ¡.iarn-

ba~ e_n el espacio. s que una ráfaga levanta 
cur1os1dad nos h . a conducido á investigar si nl' ha-

8. . 
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d ó por lo ménm; en 

brá Mundos en ~ondde 1:sfue~ec:~ttífuga sea talte 1: 
d la influenCJa e ' -ia verdaderamen 

don e e á este limite. 1, No sefir. de ciertas re~ones 
se acerqu aber si en la :mper ~ie ',tiren propor-
terti¡,;ant~ s \a inadherencia. putl1era ~xi:n ellas de pié! 
planetarias, e fuese imposible lene~::;e - á esar de la 
ciones l~les qu tado en alguna pc,._rte, l de hacer 
Si' ~xiSll1r~t!t~!~ mundo, i?º habrilin~se! tero volva­
meJor vo u . tes reo-iones smo por 
habitar semeJaú i, • de 
mos á nuestros cálculos. lanetas inmensos, al lado is-

Júpiter y Saturo? son p ~&pidamente sobre si ml hA 
d mas giran muy "f' 

0 
que el g º"" 

la T1efia ; ~ ~ro es 1,414 veces mah grue~5 minutos en 
mos. d prim emnlea mas que . 9 _oras do nos su­
terrestre y no . . • . ento de rotac1on ' ~l ~egunt diurno en 
1 •tuar ~u I!l.o,imi · . mov1m1en ° 

e e~ en 734 veces y eJecu~a s:es razon de esperar q 
fir horas 16 minutos. H~~~cfu un fenómeno interesanlt 

trariamos en la sup . 
encon . pendiente. • mo que en 
para la cuesll?n d cálculos es el mis d . 1 

Como el sistema e , mos con repro ucir 
caso anterio;, .º: conit:~:~~onos de los mismos s 
números prmc1p es, s 
bolos. 

Eu Júpiter: 

-~ = 0,000,170 
w - 35liH 
r = 71 ~ 000-

L 2 + log r = 0.3158 
og w w' ,. = '! .. ,~17 

g = '!5,1112 
w' I' i 
-=11 g 

, iter la fuerza centrifuga es 
En el ecuador de Jup dé~ima de la pesantez. ( 

i ual, como se ve, á la un miento.) On cuerpo que 
!os abstraccion del ~plana olares casi no ¡esa mas 
11 O kilos en las ~eg1of ~~~iter girase poco mas de 
100 en el ecuador, y s ' 
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.,c,, mas aprisa, los cuerpos bajo los trópicos no ten-4rian ¡;eso ( t ). . , 

-En Saturno, la influencia de la fuer1.a centrifuga rela­
thamrnte á la intensidad de la pesantez es toda,·fa 
mayor, en razon á la debilidad de esta, que apénas ex­
cede á lo que es en la superficie de la Tierra. 

Así encontramos para el Mundo Saturniano: 

w = o,ooono 
w' 1' = 1ª,659 

!l= I0,68 
w' 1' t 
-=01~=-

; 
1 

6,43 

Poco ménos de un sexto. Por consiguiente, los núme-
108 inscritos en la segunda coJumna de la tabla formu­
Jida en la primera parte de este estudio (pág. 132 ), que 
•esentan el espacio recorrido durante los primeros 
~dos de caida en la superficie de los planetas, de­
baiin ser disminuidos en esta fraccion. En lugar, de 
!2-, 49 pal'a Júpiter y de 5111, 34 para Saturno, tenemos 
~ el primero 11 111

, 36, y para el segundo, 4111, 51 so­
l,lamente . .BasLaria que Saturno tuviese un movimiento 
~ veces y média mas rápido , para <{lle su fuerza 

atraccion no tuviese ya influencia mnguna en el :f!Cilldor. 
Al aspecto singular de este resultado, se ve uno in­
. do á no detenerse en la superficie de Saturno, y á 

lar los ojos mas arriba, hácia ese gigantesco apén­
de Anillos que giran por encima del ecuador á mas 

8,000 leguas de elevacion, con una rapidez poco in-
·or á la del planeta mismo (10b 32111). ·E1 diámetro 

rior del Anillo interior es de 61,000 leguas, el del 
exterior es de 71,000. ¿Cuál es la influencia de 

) Para el Sol, el cálculo indica que, 4 pesar de la magnitud del 
la ínlluencia de la fuerza centrifuga detJda al movimiento do 
IUpénas rasa de la cienmilésima parte de la iDtensidad de la 
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borde de estas ruedas cspa~tosu 
la fuerza centrifuga, al ue representan : el prime 
Véanse aquí tres ~umer~sf~erza centrifuga en la sup 
la aceleracion delMa á 1 da anteriormente; el segundo: 
ficie iel planeta, exbpre¡ Anillo interior; el tercero, . a fuerza so re e 
esa m1smb 1 Anillo exterior. fuerza so re e 

i .. ,¡¡¡¡9 
3 .. ,~ 
3•,779 

. in,,.un elemento positivo sob 
No teniendo tod~, fa nno º odemos aquí componer 

la masa de los Amllos, ceftrífuga ; pero se ve qu~ 
dos fuerzas centrípeta yla superficie de los apénd_1 

so de los cue~pos en m uesto sobre la co_m~1 
aebe estar eseuc1alme~te u~ la ~nlluencia del mov1mieu. 
ciou de l~s dos fue~~;; de ser despreciable c0mo dio l 
de rotac1on está J 1 estructura y la fo~ma e 
sobre la Tierr~, y que llos medios, originaria y pe . 
séres, que hab1t~u aquelas fuerzas naturales en acc10 
tuamcnte sometidos á . . omo co:npletamenle ex 
pueden considera1:e1: :;t:~;~t~ra de los séres que b ñas á la forma Y 
tan nuestro globu. 

CAPITULO X1V 

DEL MOVIMIENTO EN EL UNIVERSO 

:f:uando nos rodea una noche profunda y silenciosa, 
o nuestras miradas vagando de una estrella á otra 

·an á nuestra alma contemplativa mecerse en el espa-
1 el sueiio de la naturaleza produce en derredor 
tro la calma y la paz, parece qu~ nos cubren la in­
"lidad, la inactividad y el reposo absoluto. Parece 
Ja esfera estrellada gira con lentitud sobre el eje del 
do; este movimiento permanece insensible para la 

; la misma Luna sueña en su cuna aérea, las es­
fijas duermen en los cielos. Ninguna hora del 

udiera ofrecernos una calma mas grande ; ninguna 
humana podria, en su mayor reposo, acercarse á 

. Nuestro espíritu mismo, sufriendo 1a imprcsion 
ior, se siente impregnado de paz y de silencio. 

• Bmhargo, miéntras soñamos en el seno de esta 
profunda, y de este apacible universo, hay en el 

io cierto globo de 3,000 leguas de diámetro, ais-
.por todas partes, y suspendido solitario en el seno 

1IJ1 vacío infinito. Este globo no está inmóbil. sino 


